
EL ESFUERZO INDEPENDENTISTA DE WS PERUANOS 

CARLOS DANIEL VALCÁRCEL 
de la Universidad de San Marcos (Lima-Pení) 

Si la Emancipación fue una libertad restringida, favorable sobre todo el 
grupo crioilo, la Independencia ha sido y es una búsqueda de la libertad irres­
fricta para todos que el Perú de hoy trata de realizar. Pero el proceso peruano 
es muy largo. Antecede a los precursores dei siglo XVIII y se remonta hasta e! 
momento mismo de la invasión hispánica, cuando el Inca Manco II levantó la 
bandera de la independencia contra las huestes invasoras extranjeras que capi­
taneaba Francisco Pizarro. 

No lo pudieron ayudar ent_onces criollos ni mestizos, porque todavía 
eran inexistentes en tales momentos iniciales dei siglo XVI. Desde entonces 
quedó seí'ialado un Perú indio que buscó la independencia, frente a un ·Perú 
crioilo que más tarde buscaria la emanicipación, sólo la emancipación, es decir 
que hubo una dicotomía que debilitó siempre ai Pení y que actualmente tien­
de a desaparecer definitivamente.
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Los esfuerzos de liberación aparecen con marcados caracteres de poder 
ya en el siglo XVIII. El vágido precursor ·será Juan Santos en la selva (1742), 
anunque sin fuerza de expansión ni posibilidades de arrastrar a la masa dei 
pueblo peruano. Es un grito aislado y persistente, cuyo eco apenas lo sentiria 
Lima. 

El cornienzo revolucionário está marcado por el levantarniento de Tinta 
y su caJJdillo José Gabriel Túpac Amaru y el afio histórico es 1780. A partir 
de esta fecha comienza una poderosa línea de acción peruana, seguida de tan­
teos en conatos y conspiraciones hasta el movirniento de José Angulo en 
1814. Después sigue la acción de un grupo crioilo, cuyas máximas expresio­
nes están dadas por el limeflo José de la Riva Agüero, esfuerzo coronado por 
la promesa y proclama de San Martín (que celebramos cada 28 de julio) y por 
la concreta realización de Bol(var (que celebramos cada 9 de diciembre). 

Cuando Túpac Amaru se levanta (en 4 de noviembre de 1780), hay en 
él un proceso interno que va dei fidelismo al separatismo, de la emancipación 
a la independencia. Primero José Gabriel Túpac Amaru, como todo hombre 
de su tiempo y ubicación histórica, estuvo contra las malas autoridades que 
burlaban la ley monárquica, sobre todo la ley, conducta que condujo a la in­
justicia. 

Era una injusticia social que parecía nacer de la distancia en que estaban 
ubicado los territorios coloniales respectó a la metrópoli. Dentro dei Penl 
también existían distancias. Porque no era igual vivir en el lejano pueblo de 
Surimana (Tinta) que en e! Cusco o Lima. Su abusaba con los índios de la pro­
víncia de Tinta haciéndolos trabajar en la lejanísima mina de Potos(. El caci­
que Túpac Amaru sintió que era su deber defender a estos explotados rnitayoa 
en su apartado cacicazgo. 














